EL  RUIDO 
Según leo en este periódico, muchos vecinos de la playa se quejan del excesivo ruido que les amarga sus vacaciones. Por otra parte, los empresarios de la playa que, como es lógico, miran por su negocio, rechazan la protesta contra el ruido porque dicen “atenta contra los intereses de las familias que viven del turismo”. Como si el ruido no atentara también contra las familias que buscan unas vacaciones más o menos tranquilas. Y no entremos  en los perniciosos efectos para la salud que lleva aparejado el exceso de ruidos. 
A la posición de los empresarios se suma también el Ayuntamiento con la idea equivocada de que aquellos que critican cualquier cosa molesta de la playa en julio y agosto (porque los otros meses nuestra playa es un paraíso) pretenden cargarse la gallina de los huevos de oro, que actualmente, con la crisis, son huevos de hojalata. Y quede claro que aquí nadie pretende ni matar a la gallina ni comerse los huevos de nadie.

Este asunto del ruido ya viene de lejos y he consultado con un pionero de los problemas del ruido, el profesor José Romero Faus, doctor en Física (especializado en acústica), que entre 1986 y 1987 realizó un extenso y pormenorizado estudio sobre la evaluación del ruido en Gandía y la Playa.
Uno de los resultados más sorprendentes de aquellos años fue que el nivel de ruido durante el día oscilaba entre los 66 decibelios y los 69 Db, siendo el límite tolerable de 70 Db. Pero curiosamente durante la noche, que debería bajar a los 45 Db, para estar dentro de lo normal, se mantenía en los mismos niveles que durante el día.

La encuesta que entonces se hizo acompañando al trabajo técnico dio los siguientes resultados sobre el ruido: 
Un  30% lo consideró muy molesto. Un 26% moderadamente molesto. Un 15%  poco molesto. Un  9%  nada molesto.

Este interesante estudio le valió al profesor Romero Faus la felicitación del mundo científico. Pero en Gandía, siempre chauvinista, le valió la animadversión y el rechazo de los empresarios de hostelería, y hasta de la misma alcaldesa Pepa Frau. 

Todo esto sucedió hace 15 años ¿Se atrevería ahora el Ayuntamiento a repetir este estudio de campo? Creo que el profesor Romero estaría dispuesto a dirigirlo. Luego, ODEC, una de las mejores empresas de demoscopia del país podría hacer las encuestas. Y de este modo, siguiendo la máxima de  “Peso y medida quitan porfía” tendríamos la realidad del nivel de ruido que soportamos en nuestra playa,  y de lo que piensan los ciudadanos.
José Miguel Borja.
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